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Aportes para la formación arquidiocesana respecto a la Catequesis, en el contexto de 
la visita del Papa Francisco a Chile 
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1. Introducción 
Desde que era Arzobispo de Buenos Aires, Argentina, el Papa Francisco ha demostrado 

un especial interés por lo que refiere a la catequesis. En el contexto de su próxima visita a 
nuestro país es que queremos compartir con catequistas y formadores/as de las escuelas de 
verano de nuestra Iglesia de Santiago, algunas pistas que les podrán ayudar a prepararse 
para el encuentro con el Sucesor de Pedro, de manera que sea un momento especialmente 
fecundo para su servicio pastoral-catequístico, que es de una importancia insustituible para 
la vitalidad de la Iglesia. 

 
2. Una catequesis que se vive caminando con Cristo (el ser del catequista) 

Para el Papa Francisco la catequesis no se trata de una mera transmisión de contenidos. 
La catequesis es tal porque primeramente hay un catequista que ha experimentado en su 
vida el mensaje y la enseñanza que desea compartir. Es por eso que, dirigiéndose a los 
catequistas con ocasión del Congreso Internacional sobre la Catequesis en el Año de la Fe, 
el Santo Padre insistía en que “Uno trabaja como catequista porque le gusta la enseñanza… 
Pero si tú no eres catequista, ¡no vale! No serás fecundo, no serás fecunda. Catequista es 
una vocación: “ser catequista”, ésta es la vocación, no trabajar como catequista. ¡Cuidado!, 
no he dicho «hacer» de catequista, sino «serlo», porque incluye la vida” (Francisco, 2013, 
1). Desde esta perspectiva nos ha enseñado tres cosas que son fundamentales para el ser del 
catequista. 

 
2.1 Caminar desde Cristo en familiaridad con Él 

La familiaridad con Cristo, el trato permanente y cercano con Jesús presente en la Iglesia 
a través de la oración (la liturgia), la comunidad, el servicio y la fraternidad, es para 
Francisco el elemento más distintivo del ser catequista. No se trata, ante todo, de ser un 
intelectual de la catequesis ni un maestro de teología, se trata más bien de haber hecho 
experiencia de encuentro con Cristo. Para esto resulta especialmente significativo mirar la 
imagen de la vid y los sarmientos que encontramos en el Evangelio según san Juan: 
“Permanezcan en mi amor, permanezcan unidos a mí, como el sarmiento está unido a la 
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vid. Si estamos unidos a Él, podemos dar fruto, y ésta es la familiaridad con Cristo” (Jn 
15,4).  

Estar unido a Cristo no implica una existencia espiritualizada o angelical, que se aleja de 
los asuntos que afectan la vida humana, todo lo contrario, es contemplar el rostro de Dios 
que se ha encarnado. Implica encontrarse con el Señor en el Sagrario, mirarlo y dejarse 
mirar, es literalmente aburrirse junto al Señor: “Miras el Sagrario y te dejas mirar… Así de 
sencillo. Es un poco aburrido, me duermo… ¡Duérmete, duérmete! De todas formas Él te 
mirará, igualmente te mirará. Pero tienes la certeza de que Él te mira. Y esto es mucho más 
importante que el título de catequista: forma parte del “ser” catequista” (2013, 2). Un 
catequista, alguien que está llamado a ser catequista (que no trabaja como catequista) es 
alguien que camina de la mano con un amigo que es Jesús mismo, no es alguien que ha 
estudiado para catequista. Este rasgo fundamental de su llamado se verifica en su deseo y 
acción de permanente cercanía (mirar y dejarse mirar) a Cristo, desde ahí brota su 
fecundidad y celo apostólico, el que no tiene otro origen que el mismo corazón de Jesús. 
 

2.2 Caminar desde Cristo saliendo al encuentro con otro 
Un segundo aspecto importante para el ser del catequista según el Papa Francisco es 

que el catequista se realiza en su ser solamente por medio de una donación, un movimiento 
que consiste en salir de sí mismo para ir al encuentro de otros. Así como Dios mismo sale 
de sí para donarse al hombre, el catequista sale de sí y se entrega al resto. Este movimiento 
es natural para quien ha hecho la experiencia de poner a Cristo en el centro de su vida: “es 
una experiencia hermosa y un poco paradójica. ¿Por qué? Porque quien pone a Cristo en el 
centro de su vida, se descentra. Cuanto más te unes a Jesús y él se convierte en el centro de 
tu vida, tanto más te hace Él salir de ti mismo, te descentra y te abre a los demás. Éste es el 
verdadero dinamismo del amor, éste es el movimiento de Dios mismo” (3).  

Sería un error comprender este movimiento como una magnitud meramente física, el 
catequista que sale no es necesariamente el que corre de un lado a otro, o el que cae en un 
activismo vacío. El catequista que sale es aquel que vive con espíritu de apertura, el que 
encuentra a Cristo en el otro y, por tanto, es aquel que mira la realidad con ojos que son 
capaces de ver más allá de lo evidente. Es el que puede agotarse de tanto movimiento, 
siempre y cuando ese movimiento de salida sea porque en primer lugar se encontró con 
Cristo y lo puso en el centro de su vida.  

Una palabra importante del Papa tiene que ver con el ¿para qué moverse? No es 
moverse porque sí, no es hacer lío porque sí. Es moverse para llevar a Cristo, es para 
transmitir el kerigma, el don fundamental de la fe, no como una transacción, sino como una 
relación, no como un negocio sino como una donación:  

“Así es: el amor te atrae y te envía, te atrapa y te entrega a los demás. En esta tensión se 
mueve el corazón del cristiano, especialmente el corazón del catequista. Preguntémonos 
todos: ¿Late así mi corazón de catequista: unión con Jesús y encuentro con el otro?... 
¿Se alimenta en la relación con Él, pero para llevarlo a los demás y no para quedárselo 
él? Les digo una cosa: no entiendo cómo un catequista puede permanecer firme sin este 
movimiento. No lo entiendo”. (3) 
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2.3 Caminar desde Cristo hacia la periferia 

Desde el ejemplo de la figura bíblica de Jonás el Papa Francisco dice a los catequistas 
que es muy importante no tener miedo de salir a las periferias, dejar la comodidad de las 
seguridades para aventurarse a lugares donde la presencia de Dios no resulta evidente. Es 
necesario no ser rígido para poder ir a la periferia, al lugar que está más lejos de nuestra 
zona de comodidad. Esto exige docilidad y, por sobretodo, creatividad: “Dios es siempre 
fiel, es creativo. Por favor, no se entiende un catequista que no sea creativo. Y la 
creatividad es como la columna vertebral del catequista. Dios es creativo, no está 
encerrado, y por eso nunca es rígido. Dios no es rígido. Nos acoge, sale a nuestro 
encuentro, nos comprende. Para ser fieles, para ser creativos, hay que saber cambiar. Saber 
cambiar” (4). 

Un aspecto al que no podemos ser ciegos, es que salir a la periferia implica temor, es 
natural, normal, y no nos puede desanimar, porque “Jesús no dice: vayan y apáñense. ¡No, 
no dice eso! Jesús dice: Vayan, yo estoy con ustedes. Aquí está nuestra belleza y nuestra 
fuerza: si vamos, si salimos a llevar su Evangelio con amor, con verdadero espíritu 
apostólico” (4), si estamos firmes y arraigados en Jesús no vamos a dejar de sentir el temor 
propio del que camina a lo desconocido, sino que podremos enfrentar el temor, con valor, 
con dignidad, con seguridad, porque junto a nosotros camina el Señor y su Espíritu está 
pronto a ayudarnos, a poner sus palabras en nuestra boca. Esto será posible siempre que 
seamos dóciles, valientes y audaces para anunciar el evangelio y ser verdaderamente 
aquello que estamos llamados a ser.  

 
3. Una catequesis que va a la esencia (los contenidos de la catequesis) 

Una dimensión en la que Francisco ha insistido tanto en su predicación como en su 
gestualidad y en su manera de relacionarse con el resto, es que permanentemente nos 
recuerda que lo más importante es transmitir lo esencial. Cuando Francisco abraza a un 
enfermo o a una persona que muchos consideran que debe ser excluida, no es solamente 
para decirle que él le importa, sino que es una manera de decirle que Dios la ama, porque 
Dios es amor, y porque se ha entregado también por ella. Es por eso que Francisco ha 
insistido siempre a los catequistas en la necesidad de ser transmisores de esas verdades que 
son fundamentales, pero esenciales para el cristiano. 

 
3.1. Una catequesis Kerygmática (EG) 

Cuando hablamos de Kerigma nos referimos a aquella verdad que constituye el centro 
de la fe cristiana: “Jesucristo te ama, dio su vida para salvarte, y ahora está vivo a tu lado 
cada día, para iluminarte, para fortalecerte, para liberarte” (EG 164). Y es la catequesis la 
que esta llamada, más que nada, a volver una y otra vez sobre este anuncio. No se trata de 
un empobrecimiento de la catequesis, todo lo contrario, se trata de jerarquizar el contenido 
y profundizar en lo que por ser esencial es tremendamente fecundo y amplio: “Nada hay 
más sólido, más profundo, más seguro, más denso y más sabio que ese anuncio. Toda 
formación cristiana es ante todo la profundización del kerigma que se va haciendo carne 
cada vez más y mejor, que nunca deja de iluminar la tarea catequística, y que permite 
comprender adecuadamente el sentido de cualquier tema que se desarrolle en la catequesis” 
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(EG 165). Este anuncio profundo, transforma la vida del que lo anuncia y del que lo 
escucha, porque lo pone en contacto con Jesucristo y lo ayuda a comprender en el corazón 
y en la razón la importancia del encuentro con Dios, que lo ha creado por amor y que lo ha 
salvado para tenerlo junto a él. 

3.2. No academicista  

Los contenidos de la catequesis no pueden pretender abarcar todo el catecismo, ni 
mucho menos toda la teología. La catequesis es ante todo una formación en los rudimentos 
y lo esencial de la fe cristiana. Advirtiendo respecto a la catequesis matrimonial, el Papa 
Francisco previene a todos los catequistas respecto al riesgo de inflar la catequesis de 
contenidos que no son propios de ella:  

“No se trata de darles todo el Catecismo ni de saturarlos con demasiados temas. Porque 
aquí también vale que «no el mucho saber harta y satisface al alma, sino el sentir y 
gustar de las cosas interiormente». Interesa más la calidad que la cantidad, y hay que 
dar prioridad —junto con un renovado anuncio del kerigma— a aquellos contenidos 
que, comunicados de manera atractiva y cordial, les ayuden a comprometerse en un 
camino de toda la vida «con gran ánimo y liberalidad”. (AL 207) 

 

4. Conclusión: algunas luces para el método de la catequesis 
Todo lo que hemos dicho hasta aquí nos permite delinear las características del método 

de la catequesis que entiende el Papa Francisco. Podemos afirmar que desde el ser del 
catequista nace un movimiento natural de descentramiento, que implica salir a las periferias 
geográficas y existenciales que él o ella encuentra en su camino. Esto es así porque es parte 
de la “naturaleza” del catequista, no es una imposición, ni una opción, es natural como 
respirar, como el movimiento del corazón: “El corazón del catequista vive siempre este 
movimiento de «sístole y diástole” (Francisco, 2013, 3). Esto hace que la catequesis sea un 
acto de mediación, en que el catequista comunica y transmite con su ejemplo y palabras, su 
experiencia de encuentro con Cristo. Esta experiencia se expresa en la formulación del 
primer anuncio (el kerigma), que es el contenido esencial de toda catequesis. De esta 
manera se previene de transformarse en una clase de catecismo o de teología (no es su fin). 
Esta experiencia se transmite sin temor, de una manera dinámica y cercana en que la 
preocupación del catequista es, en primer lugar, por sus catequizandos, por quienes está 
acompañando en el camino. El método de la catequesis siempre debe, en definitiva, 
considerar elementos o recursos que le serán imprescindibles:  

 
a) La experiencia: el recurso a la experiencia que hace que el contenido que se 

transmite sea aterrizado y asimilado desde la realidad de la persona que lo recibe. 
No se trata de una mera transmisión idealista, sino encarnada en la experiencia del 
catequizando. 

b) La Palabra de Dios: la catequesis no puede prescindir de encontrar al catequizando 
con la Palabra de Dios que se encuentra principalmente en la Sagrada Escritura, es 
un recurso en que Dios mismo habla al corazón de la persona (en primera persona), 
y por tanto no se puede obviar de cualquier encuentro de catequesis. 
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c) El compromiso misionero: reconocer la experiencia del catequizando, dejarla 
iluminar por la palabra y por la experiencia del catequista, hace que el 
catequizando desee y se comprometa con un cambio de vida, que se manifiesta de 
manera concreta y pequeña, pero que va creciendo como el grano de mostaza. 

d) la oración: sin dudas que la oración del catequista y del catequizando con 
momentos y espacios insustituibles, porque no se trata de hablar ni de estudiar, sino 
de estar con el Señor, que es quien tiene la capacidad de transformar la vida de las 
personas. 

 

En definitiva, el Papa Francisco nos dice que en la catequesis debemos transformar 
nuestros criterios y nuestras coordenadas, para poder hacer una catequesis de calidad que 
permita que los niños, jóvenes y adultos se encuentren verdaderamente con Jesucristo, lo 
conozcan y lo amen más: “Es importante, pues, que los jóvenes cristianos reciban una 
catequesis de calidad, que sostenga su fe y los conduzca al encuentro con Cristo. Formación 
sólida y espíritu de apertura. He aquí cómo la buena nueva sigue difundiéndose”1. 
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